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MOSAICOS-AZULEJOS-CE-
RÁMICA-REPRODUCCIONES 
ARTÍSTICAS - CEMENTOS -
YESOS - TEJAS - TUBERÍAS 
DE HIERRO Y DE GRES - BA-
ÑERAS- DUCHAS-LAVABOS 
- TOALLEROS - ESPEJOS -
NZALtZ [MANOS 
P L A Z A D E L A C O N S T I T U C I O N , 5 
M Á L A G A 
CALENTADORES DE AGUA 
PARA BAÑO POR LEÑA -
INODOROS - URINARIOS -
COCINAS ECONÓMICAS • 
ESTUPAS «SALAMANDRA » 
-PAPEL HIGIÉNICO - PINTU-
RA AL AGUA « MATOLÍN ». 
O o**; os on Aovillo, Modrixi, Oórdolbo Htxelvo. 
ñ ios labradores, autori-
dades y a la Comisión 
gestora de la guarnición 
Sabemos que el Ministerio de la 
Guerra se ocupa en buscar en venta 
firme o en arrendamiento por cinco o 
más años una finca de unas dos mil 
quinientas hectáreas de terreno que 
reúna aproximadamente las condiciones 
insertas a continuación, para establecer 
en ella uno de los cuatro Regimientos 
de Cría Caballar y Remonta que existen 
en España,, para el próximo mes d.e 
Agosto o antes; de tanto interés, cree-
mos, es esto para Antequera por los 
incalculables beneficios que indudable-
mente .reportaría a toda la población y 
especialmente a sus industrias y comer-
cio, que nos parece, • ahora que tanto se-
trabaja por obtener guarnición aquí, 
anhelo constante de la ciudad y espe-
ranza alimentada tantos años, rompien-
do antiguos moldes, a esa indiferencia 
suicida tan arraigada en nosotros, susti-
tuirá actividad asombrosa y todas las 
clases sociales se interesarán en que sea 
un hecho sus legítimas y justas aspira-
ciones. 
Para conseguirlo bastará que uno de 
los muchos propietarios de grandes fin-
cas rústicas, o varios linderos que reú-
nan aproximadamente el número de 
hectáreas antedicho, se dirija al Excelen-
tísimo Sr. D. Felipe Navarro, General 
Jefe de la Sección*de Cria Caballar y 
Remonta, ofreciéndola como se dice 
arriba en venta o arreadamiento, antes 
que lo hagan en otro pueblo y se pierda 
una ocasión que difícilmente volverá a 
repetirse. 
Tenemos entendido que el día diez 
del próximo Marzo marcha a Madrid la 
Comisión gestora de la Guarnición, 
compuesta del Diputado a Cortes, Di-
putados provinciales. Comisión del 
Ayuntamiento, Cruz Roja, Círculo Re-
creativo, Círculo Mercantil y otras 
personalidades que representan todas 
las fuerzas vivas de la población y pu-
diera aprovecharse esta oportunidad 
para si no se conseguía una, tratara de 
conseguir la otra que con muy poco 
esfuerzo y gasto estaría realizado. 
Nuestros propietarios tienen la palabra: 
¿Faltará uno solo que sin perjuicio por 
su parte quiera proporcionar este bene-
ficio a la ciudad de su cuna?; no; por el 
contrario confiamos y con nosotros el 
pueblo antequerano que serán muchos 
los que dando una prueba de patriotis-
mo y de amor a Antequera se harán 
con su conducta dignos al general apre-
cio y estimación. 
De esta suerte la cuestión no requiere 





Estos informes, hacemos constar .nos 
fueron facilitados por el señor Corpas 
Gálvez, quien amando como a propia 
la ciudad en que tiene establecida su. 
industria, se ha dirigido a varias perso-
nalidades antequeranas dándole cono-
cimiento de lo arriba expresado, y 
haciendo por su parte un ofrecimiento, 
digno de tenerse en cuenta, si llegara 
el caso; mas, depués sabemos que en la 
sesión del viernes en el Ayuntamiento, 
se dió conocimiento de un oficio recibi-
do del Ministerio de la Guerra haciendo 
la oferta a que nos referimos, y el cabil-
do acordó nombrar una comisión com-
puesta de tres concejales para que 
hicieran las oportunas gestiones. 
etievíco Corpas 6álve3 
S a s t r e d e> S r a » . y c a b a l l e r o 
INFANTE D. FERNANDO, 3 
CONDICIONES Q U E S E 
E X I G E N 
1. a Que los terrenos produzcan pas-
tos expontáneos de plantas para el con-
sumo del ganado caballar. 
2. a Que de la superficie • total, la 
tercera parte aproximadamente sea 
apropósito para el cultivo. 
3. a Que disponga la finca o fincas, 
de agua suficiente para abrevar todo 
el ganado y poder regar a ser posible 
una superficie aproximada de 25 hectá-
reas para la obtención de forrajes. 
4. a Que sean terrenos de ligera 
accidentación, es decir sin grandes pen-
dientes y menos con simas, derrumba-
deros, cortes, quebrados, etc. 
5. a Que no estén en lugares muy 
distanciados de poblado donde pueda 
establecerse la Plana Mayor y oficinas. 
6. a Que tenga regulares caminos 
para la conducción de ganado y personal 
y transportes de aperos y máquinas para 
la explotación agrícola. 
7. a Que si son varias las fincas para 
hacer el cómputo de hectáreas necesa-
rias conviene que formen coto. 
Dentro de las condiciones estableci-
das como primordiales serán preferidas 
la finca o coto que tenga caseríos potre-
rizas y tinaones donde alojar y albergar 
a tropa y ganado y edificio para pabe-
llones donde establecer la Plana Mayor . 
y oficinas. Completa la preferencia el 
ofrecer edificio para pabellones de Jefe 
y Qficiales y el que las fincas sean atra-
vesadas en toda o en gran parte de su 
longitud por algún río que permita al 
ganado abrevar por ambos lados. 
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UN COLTTIO 
¿En qué se parece un melenudo 
artista, al público de Antequera, 
en general? 
(Sí le interesa saberlo, lea al 
final de la plana la solución). 
Contra las tarifas ferro-
viarias 
El cierre del viernes 
En virtud a requerimientos del Círcu-
l o Mercantil, y respondiendo a la cam-
paña iniciada por la Comisión perma-
nente de protesta contra el aumento de 
tarifas ferroviarias, el viernes último, de 
una de la tarde en adelante, estuvieron 
cerrados todos los establecimientos pú-
blicos y algunas fábricas, talleres y ofi-
cinas—no todas como era de esperar, 
dada la magnitud que ha debido dár-
sele a la protesta. . 
Nosotros, que aplaudimos el acto rea-
lizado, no podemos menos que censurar 
asimismo, y con ello no hacemos otra 
cosa que recoger las palpitaciones de la 
opinión, que el Círculo Mercantil, se 
haya limitado al acuerdo d&l cierre y a 
enviar unos telegramas de adhesión a 
la Asamblea de Zaragoza. 
Tiene el expresado centro medios 
bastantes para haber enviado dignamen-
te a Zaragoza a uno de sus miembros, 
que llevara personalmente la viril pro-
testa de las fuerzas vivas antequeranas; 
y ha podido, ha debido organizar una 
manifestación de protesta, integrada por 
todos los comerciantes e industriales, 
por todos los que de esos ramos viven, 
por el pueblo consumidor que es el 
más perjudicado, y que se hubiera uni-
do a ella con gusto. Con ello se hubiera 
dado-una prueba enérgica y contun-
dente de que el comercio y la industria 
aníequerana siente de verdad ese males-
tar, "y no exclusivo, como aparentemen-
te parece, de las'clases consumidoras. 
Hemos querido averiguar el porqué 
de esa pobreza de espíritu en las reso-
luciones, el porgue no se toman actitu-
des en armonía con la gravedad de las 
circunstancias actuales, y a lo que pa-
rece, a la Junta general convocada para 
tratar de este asunto, asistía una ínfima 
cantidad de socios. Como es natural, 
este retraimiento que ya en Antequera 
es sistemático para todo, mitigó entu-
siasmos en los asistentes, y les impidió 
adoptar acuerdos que debían estar ro-
bustecidos por una gran mayoría de 
comerciantes e industriales. 
Pues bien: sepan unos y otros, que el 
pueblo consumidor va llegando al límite 
de su paciencia; que de esa actitud pa-
siva del productor y el comerciante, 
que se limita a cargar y con creses al 
consumidor los recargos que él sufre 
en factura, se hacen agrios comentarios; 
que el hambre va apoderándose del 
pueblo, y éste, en sus convulsiones, aho-
gará si puede al que cree culpable de su 
ruina. 
Y como ese pueblo que siente ham-
bre, sólo ve que el comerciante, el in-
dustrial, eleva un día y otro sus produc-
tos, no está en condiciones de cultura 
para apreciar las causas primarias de esa 
continua elevación, y por añadidura, no 
ve que el comerciante y el industrial 
toman parte activa en la terminación de 
este estado incomprensible de cosas, en 
vez de víctimas, los creerá verdugos y 
obrará en consecuencia. 
EL SOL DE ANTEQUERA, que procura 
llevar a sus columnas todas las palpita-
ciones de la opinión^ no puede sustraer-
se de hacer públicas estas leales adver-
tencias que deben tenerse presente en 
todo momento. 
Un folleto interesante 
• Las corrientes arrolladoras que, al 
terminar la guerra, recorren el mundo, 
removiendo los cimientos de la socie-
dad, derrocando tradicionales regíme-
nes, haciendo bambolearse a las más 
firmes instituciones, hacen que la pren-
sa, barómetro de la opinión, que regis-
tra en sus columnas las variaciones y 
graduaciones de esas corrientes, recoja 
en estos momentos las más opuestas 
tendencias, siendo de notar que hasta 
los partidos retrógrados, que lelamen-
te se resistían a aceptar los avances de 
la Idealogia moderna, tienden a armo-
nizar sus doctrinas con las que ahora 
se desenvuelven. 
Hoy llega a nuestras manos un fo-
lleto, publicado en el año 1911, el cual 
demuestra los progresos que las ten-
dencias ahora en apogeo, estaban ya 
realizando en el conservadorismo libe-
ral de nuestra Patria, y ese folleto es 
tan interesante en estos días' siendo 
para nosotros de mayor valor poique se 
trata de un discurso que, en el Congre-
so que la Asociación Española para ef 
progreso de las Ciencias, celebró en 
Granada en el citado año, pronunció 
nuestro paisano D.José de Luna Pérez, 
que no queremos despreciar la ocasión 
de que nuestros lectores lo juzguen; y 
aprecien, y con este objeto nos decidi-
mos a ir publicándolo en trozos suce-
sivos, pues por su'extensión no pode-
mos darle cabida en Un solo número. 
* 
Urgentes reformas en el régimen de 
ia propiedad en España 
POR 
D. JOSÉ D E LUNA PÉREZ 
DOCTOR EN DERECHO. 
. • ; . v ' - - ' * i * ' • . 
CONVENIENCIA DEL ESTUDIO DE ESTA 
MATERIA. 
Abatido por el peso de multitud de 
deberes, de muy distinto orden, que 
consumen mi actividad y rinden mi es-
píritu; sin tiempo suficiente para con-
signar por escrito, con aquella cumpli-
da demostración que reclaman la pro-
bada sabiduría y notoria cultura del 
Congreso, las reformas que, siquiera 
por vía de ensayo, podrían ponerse en 
práctica con urg€ncia,/ya que no para 
resolver, siquiera para remediar el as, 
pecto económico juiidico del problema 
social; perplejo el ánimo ante la con, 
ciencia de la escasez de medios para 
examinar materia de suyo árdua y dif¡, 
cit, decidome a exponer ante vuestra 
alta consideración lo que respecto de 
ella opino, emitiendo mis modestísimos 
juicios sin la pretensión de que los 
adoptéis como propios y con la única ; 
esperanza de que me honréis sometién-
dolos al tamiz de vuestra superior cul-
tura, impulsado por móviles intensos, \ 
que no puedo resistir: mis constantes 
aficiones al estudio de los problemas 
sociales, cuyo interés ^ oportunidad, 
crecen de día en día, por causas bien 
conocidas, aunque no sentidas, ni debi-
damente examinadas; mi amor inmen-
so e ilimitado al pueblo, y el conven-
cimiento, cada día más firme, de que 
los deberes sociales que, por ordena-
ción de Dios, estamos obligados a cum-
plir, son hoy frecuentemente eludidos, 
aun por los hombres estimados como 
buenos por la sociedad y por ellos mis-
mos, en atención a serían sólo cumpli-
dores de sus deberes legales y familia-
res, en que infringe la Ley de Dios 
quien pudiendo hacer bien no lo hace, 
de que cada hombre debe a la humani-
dad muchos, muchísimos más bienes 
que los que a ella proporciona, y de 
sque es,«ideal del progreso que toda ac-
ción buena se tenga por obligatoria, 
que parezca mal todo bien que, pudien-
do, deja de hacerse, y, en fin, que se 
confundan y nombren con una sola pa-
labra la caridad y la justicia» (i) , '' 
Y'en verdad que siendo, como es, tan 
amplia la esfera de la cuestión social,* 
puede reducirse a tres aspectos funda-
mentales: el religioso, el ético-jurídico 
y el económico, cual asevera el insigne 
León XIII al decir: «Salen algunos del 
paso haciendo creer a muchos que la 
llamada cuestión social es solamente 
económica, cuando se salje, con toda 
certeza, que es una cuestión principal-
mente moral y religiosa, y que por eso 
hay que resolverla a tenor de las leyes 
morales y religiosas. Doblad, pues, el 
salario al obrero, disminuidle las horas 
de trabajo, bajadle el precio de los gé-
neros; pero si lo dejáis desamparado, 
como sucede a menudo, y en ciertas 
doctrinas, e imitando ejemplos que lo 
induzcan a perder el temor de Dios y a 
corromper las costumbres, todo será 
inútil...» 
(Continuará) 
(1) Encíclica Rcmm Nooarum. 
Solución a UN COLMO 
¿Le sigue interesando la solu-
ción? Si no es así no lea más, 
porque malgasta el tiempo. 
Se parece, en que el artista es 
admirador de toda obra de Arte, 
y Antequera se admira del ArU 
con que la imprenta de este peñó' 
dico trabaja. 
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DE SUBSISTENCIAS 
Cuando todos creíamos que con mo-
tivo de la paz, bajarían las subsisten-
cias, se nota con espanto que se enca-
recen cada día más, y es desconsolador, 
ver cómo ensanchan sus negocios los^ 
acaparadores, los egoístas, los que del' 
pueblo consumidor viven, mientras éste 
prudente, sumiso, agotando su pacien-
cia y su bolsillo muere de hambre. 
El Gobierno, por boca de sus minis-
tros, nos dice, y trata de demostrarlo 
con números, que todos los artículos 
han bajado; y sin embargo, al consumi-
dor le cuestan más cada día. A esta afir-
mación del consumidor, contesta el Go-
bierno, resueltamente', que la torpeza de 
las autoridades locales, que la negligen-
cia de las mismas, que su compadrazgo 
con los especuladores, evita que llegue 
a los pueblos la labor del Ministerio 
"de Subsistencias. 
Abandona este Ministerio el Sr. Ar-
gente, y dice que se marcha «porque 
visto en la precisión de desarrollar una 
política de implacable e irreductible ín-
flexibilídad hacia grandes intereses pri-
vados, para someterla a la conveniencia 
general, se han revuelto contra él con 
apasionado enojo, creando dificultades 
insuperables al gabinete romanonista; 
y porque en vista de esta actitud, el 
Consejo no aprueba las medidas radi-
cales que él estima necesarias para re-
solver el problema.» Es decir, que el 
gabinete, persiste en sus fórmulas de 
acomodos con esos grandes intereses 
privados que necesariamente van contra 
el interés público, y para facilitar esas 
fórmulas en perjuicio del país consumi-
dor, se produjo la crisis de Argente. 
Transige el nuevo ministro de Abas-
tecimientos con los logreros; y su pri-
mera real orden, provoca la dimisión en 
pleno del Ayuntamiento madrileño, que 
tiene un alcalde de cuerpo entero. El 
subsecretario del propio Ministerio, 
quiere marcharse, anunciando que hará 
públicas, cosas muy sabrosas y datos 
aplastantes, de esa^  política de agiotage 
que se hace con eí pueblo consumidor, 
y se hacen gestiones para impedir su 
salida, y por consiguiente que hable. 
Por otra parte, el comercio, la indus-
tria, trata de demostrarnos que atraviesa 
una época ruinosa; que el- carnicero se 
empeña, que el panadero pierde, que el 
carbonero está en quiebra, que el ten-
dero no gana un real, que en tejidos 
van al caos; pero el hecho real, es, que 
todos viven, que todos ensanchan sus 
negocios, que todos gastan y derrochan 
como si estuviéramos en una época de 
esplendor, y que únicamente el que no 
vende nada, el que no tiene ningún ne-
gocio, el que no comercia en grande, 
las clases media y obrera, las que tienen 
un límite en sus Ingresos, esas son las 
paganas en este desbarajuste. 
Pero ya la paciencia va tocando a su 
límite. El hambre, la desnudez, la falta 
de higiene, el abandono moral y mate-
rial en que se nos tiene, y la contesta-
ción que a nuestras peticiones justas y 
cristianas se da por unos y otros, con 
nuevos apremios y alzas, que originan 
el agotamiento de energías vitales y la 
depauperación de la raza, dará lugar a 
que la clase media, los hombres de* le-
tras y los obreros, que no tienen otro 
porvenir que un asilo y un hospital, en-
grosando la ya alzada marea pública 
hagan causa común en las grandes con-
vulsiones de indignación ciudadana que 
se avecinan. 
Vivimos en una época, en que a los 
desmedidos egoísmos" y ambiciones de 
los menos, se imponen la palabra dura 
y contundente, los hechos enérgicos y 
decisivos de los más, que terminen de 
una vez con la rotura del dogal que se 
nos tiende, por nuestra sumisión inex-
plicable, por nuestra pasividad suicida, 
por nuestra falta de hombría para de-
fender el pan de nuestros hijos, y nues-
tra propia dignidad de hombres libres y 
de ciudadanos conscientes. 
. . ZEDA 
Diccionario de la lengua e s p a ñ o l a , 
Edición de bolsillo. Pías. 4. 
Enciclopedia abreviada, Nuevo dic-
cionario manual ilustrado. Pías, 10. 
DESDE MELILLfl 
Terminaba mí crónica anterior alu-
diendo a los que, emboscados, sin dar 
la cara, aspiran a convertirse en regi-
dores de esta ciudad;' y comparando 
este sistema solapado, con el inocente 
empleado por los partidos izquierdistas, 
no es preciso ser lince para comprender, 
que este pueblo, el que da los votos, el' 
que encumbra a unos y a otros, el que 
sirve de pedestal a dioses falsos; este 
pueblo, repito, en vez de aunar sus 
esfuerzos, en vez de hacer examen de 
conciencia antes de emitir sus sufragios, 
se va disgregando, acogiéndose a los 
innúmeros banderines que ya tremolan, 
y esa disgregación de un pueblo que 
desconoce lo que es política, va en 
perjuicio del pueblo mismo, pues sus 
administradores, dedicaránse a la ingra-
ta labor de politiquear, teniendo en 
cuenta el desconocimiento absoluto de 
sus administrados, en tales menesteres. 
En vano parte de la prensa aboga por 
la unión de todos los elementos, sin 
distingos de ideas, para hacer desapare-
cer toda la sombra caciquil, (fon la cual, 
ni se administra, ni se engrandece un 
pueblo; pero éste, imbuido ya por los 
que tienen interés en subir, para sus 
fines partidistas, no escucha la voz de 
la razón, y con ello, labora inconscien-
temente su ruina, pensando, por el 
contrarío, en una era de paz, y de 
prosperidad, promesas vanas que le 
hiciera aquel que mendiga su voto, y 
que alcanzado el fin que persigue, lo 
de menos para él, es el interés de la 
ciudad y de los ciudadanos, y su sueño, 
su pasión, su todo, son tres cosas-
Política, política y política. ¡Pobre 
pueblo que así confías! 
J. Olalla Redondo. 
¿ A U T O N O m l A O 
SEPARATISMO? 
(Güiiclusióii.) 
Sin embargo, ni las izquierdas de 
equívoca política, ni las derechas que 
en sus círculos y reuniones menospre-
cian a los castellanos y son tan pocas 
respetuosas con la madre España, repre-
sentan lá parle más sana de esta regián 
bendita; son, si se quiere, los mác, pero 
no los mejores los que los siguen. 
Los de la Liga son repicsentantes 
genuínos de la burguesía, de la clase 
opresora del pueblo, y por eso e! ele-
mento trabajador, el, verdadero pueblo 
obrero, no el titulado socialista, se ha 
declarado abieitamente opuesto a todos 
sus manejos, porque no cree en sus 
promesas ni en sus intenciones. De 
aquí que la campaña más acertada que 
contra los sostenedores de la Liga se 
ha hecho, ha sido la formación de la 
lista negra de industriales y comercian-
tes separatistas: los pertenecientes a 
este grupo, cuando han visto volver a 
sus viajantes con escasas notas en las 
plazas no catalanas, han hecho protestas 
de españolismo con una hipocresía 
sólo comparable a la rabia que arde en 
sus pechos y no se atreven ya a dar la 
cara en favor de sus camar^das l i -
gueros. 
Y el golpe de gracia se hubiera dado 
al catalanismo odioso, publicando 11 
lista de los socios del Centro de Depen-
dientes de la Industria y el Comercio, 
.que es el verdadero foco del separa-
tismo catalán, para que ningún estable-
cimiento o individuo sinceramente es-
pañol realizara compras en las casas 
que tuvieran empleados uno sólo de 
esos socios. 
Respecto a las izquierdas, baste decir 
que Lerroux tiene desde hace tiempo el 
propósito de ir a Sevilla con algunos 
de los conspicuos de su partido para 
defender en un mitin las doctrinas 
autonomistas y no se resuelve a em-
prender el viaje porque teme, con razón, 
que los sevillanos le exijan estrechas 
cuentas de su política equivoca desde 
que se alió con los catalanistas y de-
rrochen una fortuna para recibirle, dada 
la carestía de ¡as hortalizas. 
Y paso por alto a los afiliados al tan 
partido jaimisía que ha pretendido 
expulsar de su seno al senador don 
Dalmacio Iglesias (qye dicho sea de 
paso, debe su acta a la generosidad del 
republicano Pich y Pon) por no haberse 
mostrado absolutamente conforme con 
el Estatuto arreglado a gusto de los 
que anteponen Cataluña a España; y 
los paso por alto para no tener que 
ponerlos al nivel patriótico de ciertos 
canónigos de esta catedral que'han 
protestado indignados, por medio de 
la prensa catalanista, de que en el 
telegrama de felicitación dirigido a Su 
Magestad el Rey el díi de su Santo, 
por el cabildo, se hicieran votos por la 
unidad de España. 
Sentemos, pues, que autonomía y 
separatismo son voces sinónimas para 
Página 4.' — EL SOL DE ANTEQUERA 
los partidarios de la Liga Regionalista, 
por que una y otra las reducen a un 
•mismo cálculo aritmético que han de 
resolver en sus libros de Caja; y que 
esas palabras no tienen para los repu-
blicanos otro valor que el que pueda 
derivarse del mismo para derrocar el 
régimen, primer paso para usufructuar 
ellos el poder, que es a lo que tira. Con 
leyes de excepción a favor de sus indus-
" trias, aunque redundaran en perjuicio 
de las demás industrias españolas, se 
resolvería el problema catalanista de la 
Liga, porque los ligueros no son ni 
autonomistas ni separatistas sino senci-
llamente industriales ambiciosos. Más 
difícil sería contentara los republicanos 
de Lerroux y Dominguillo, porque son 
insaciables; pero en el Ministerio de la 
Gobernación no sería imposible hallar 
recursos secretos para acallar por algún 
tiempo a los que más gritan. 
De todos modos, seiía injusto medir 
con el mismo rasero a todos los catala-
nes, pues, como he dicho al principio, 
ni todos son ligueros ni son tantos los 
que simpatizan con los republicanos, 
de la misma manera que sería insensato 
consentir que la titulada Liga Patriótica 
ejerza una especie de monopolio del 
españolismo: sus intenciones son loa-
bles, pero no así los procedimientos de 
violencia que han seguido. 
Por eso, cuando los ániinos se calma-
ron, mereció unánimes elogios, porque 
refleja el verdadero sentir de todo el 
que serenamente considera la situación, 
el manifiesto que publicó el Centro 
Andaluz y que merece ser conocido en 
nuestr* fierra bendita. 
Dice así: 
«Mientras la actitud que adoptasen 
unos y otros podía ser interpretada 
como maniobra política o como apasio-
namiento circunstancial, este Centro ha 
creído conveniente guardar un respe-
tuoso silencio ante los lamentables 
acontecimientos que se suceden diaria-
mente, por la obcecación y apasiona-
miento de las ideas; pero requerido a 
hacer manifestaciones de su pensar y 
sentir acerca de las cuestiones que se 
debaten públicamente, se dirige a la 
opinión sensata y dice: 
«Amamos a esta hermosa tierra cata-
lana -con igual intensidad y cariño que 
a nuestra querida Andalucía.. Muchos 
de nosotros vivimos aquí desde hace 
veinte años, y hemos vinculado nuestra 
sangre con la de los hijos de esta indus-
triosa región. Hemos formado nuestra 
familia aquí, "y consideramos como un 
honor el que nuestros hijos hayan naci-
do en Cataluña. 
>En catalán y en español les hemos 
enseñado, con la nobleza catalana y la 
vehemencia andaluza, la historia de las 
dos regiones, y la grandiosa historia de 
España. 
> Veneramos la bandera catalana como 
veneramos la bandera española: ambas 
tienen los mismos colores, y en nuestros 
corazones el mismo afecto. Por eso nos 
condolemos de que, tremolando esa 
bandera, se exterioricen las ideas en 
forma tal cjue sólo gérmenes de odios 
pueden irse acumulando precisamente 
cuando el sentido patrio y el amor fra-
ternal deben presidir nuestros actos. 
»Porque sentimos hondamente el 
amor a la patria, nuestra madre España, 
pedimos para ella mayor consideración 
y respeto. Ni hay que escarnecerla para 
conseguir por la violencia lo que puede 
conceder la razón; ni hay que pronun-
ciar su sagrado nombre, aunque sea 
vitoreándolo, para negar peticiones que 
bien encauzada, bien encuadradas en el 
marco de la patria, podrían ser prove-
chosas para el desarrollo y engrande-
cimiento de los pueblos. 
. >Por España, por Cataluña, pedimos 
a todos que se comporten en estos 
momentos con sensatez y juicio, 
>Si así lo hacéis, todos los ciudadanos 
conscientes aprobarán vuestra conduc-
ta, y habréis salvado a España. 
»Y Cataluña agradecida gritará «Viva 
España >, con-el mismo entusiasmo que 
todas las regiones gritarán «Viva Cata-
luña», pues no concebimos que Catalu-
ña quiera vivir sin España, ni España 
sin Cataluña. 
.»Catalanes, pedid en buena hora 
vuestra autonomía, pero pedidla al grito 
de «Viva España». 
^Españolesgritad «Viva Cataluña»,.y 
reconoced que es la región española 
que más rápidamente se na identificado 
con el progreso industrial y comercial 
del mundo. ; 
»Catalanes; españoles: e.íto os piden 
los hijos de la hermosa Andalucía, que 
sienten iníensameníe el amor-a ia ajena 
personalidad y el respeto a las liberta-
des, y siempre tienen en una sonrisa dé 
alegría, la bella expresión de su fe y de 
sus amores fraternales. 
»¡V¡va España, viva Andaluch, viva 
Cataluña!» 
Pedro Pedraza y Páez. 
Barcelona 25^2-1919. 
No se devuelven los originales, ni acerca 
de ellos se sostiene correspondencia. 
De los trabajos responden sus autores, 
y de los no firmados el Director. 
s o n e i o 
Los ojos del mortal minea admiraron 
un cuerpo tari gentil ni tan precioso; 
tu cuerpo singular, el más airoso 
que por plazas y calles pasearon. 
Dos ojillos muy negros colocaron 
en tu rostro risueño y candoroso; 
y un mirar le imprimieron tan hermoso 
que a mi alma de amores cautivaron. 
Eres flor saturada de ambrosía, 
y donde marchas tú, va la poesía, 
y donde yaces tú, está el amor. 
Yo te adoro chiquilla con locura; 
eres toda un dechado de hermosura, 
eres toda un encanto y un primor. 
LUIS LADERA. 
Rogamos a cuantos se nos dirijan con 
trabajos de colaboración o con cartas, 
procuren dar la menor extensión posible 
a sus escritos, para evitar que tengamos 
•que reducirlos o extractarlos, porque las 
dimensiones del periódico así lo exigen. 
Ante una patata (1) 
¡Dios te guarde, tubérculo preciso! 
¡Raíz cuyo alimento es agua pura! 
¿Cómo llegar pudiste a tanta altura, 
que cuestas lo que vale un buen chorizo? 
¿Quién te encarece así?¿Quién te apa-
drina 
ante el pobre mostrándote insensata? 
¡El pobre, que halló siempre en la patata 
un medio de matar su hambre canina! 
Digno manjar serás en adelante, 
de testas coronadas, o de un Creso; 
conio lo son, el bacalao y el queso, 
gracias al egoísta comerciante. 
En la Mancha serás muy estimada 
y por ende vendrás encarecida; 
pero si en Antequera eres vendida 
muy cerca de cien duros tonelada (¡!) 
Ante el precio que en ésta has alcan-
- • zado... 
¿no te avergüenzas...; tan grande es tu 
' cinismo...? 
¡Si cuesta tu kilógramo. lo mismo 
que cuesta un pan de trigo, elaborado! 
¿Quién ante tal desmán tiene paciencia? 
¿Tu humilde condición tratada igual 
que la de aquel hermoso cereal..? 
¡Quien te encumbra, carece de concien-
cia! 
De agricultura yo no entiendo un higo. 
Pero aunque card fuese laborarte... 
¿es posible que cueste cosecharte 
bastante más de lo que cuesta el trigo? 
Por mi parte, declárote ia guerra, 
y puede el vendedor y el cosechero 
por arrobas echarte en su puchero, 
o dejarte pudrir entre la tierra. 
Pues que tu idiosincracia es bien no-
toria, 
prescindiré de papa&en guerrilla; 
de rodajas de nabo, haré tortilla, 
y a! puchero, echaréle zanahoria. 
Contrarrestar tamaños desatinos, 
es el deber de todo ciudadano; 
y si medrar contigo el hortelano 
quiere, te entregue a sus cochinos. 
RAFAEL TORRES. 
Antequera, 21 Febrero 1919. 
(1) que costó quince céntimos. 
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£)e la vida imposible 
La carestía de las subsistencias 
traerá la tragedia 
Se quiere que llegue la hecatombe. 
Y la hecatombe llegará, siendo los prin-
cipales culpables el Gobierno y las cla-
ses directoras, con la plutocracia a la 
cabeza, que sin sentido de la realidad 
y con su egoísmo precipitan los acon-
tecimientos, soliviantando la revolución 
con el hambre que hacen, con la indi-
ferencia que demuestran y con su ejem-
plo escandaloso de desdén para el 
pueblo que trabaja. 
Continúa el escándalo de las subsis-
tencias echando combustible a la revo-
lución. No obstante las atinadas y pru-
dentes advertencias de la Prensa, pro-
siguen los Poderes públicos en su im-
pasibilidad,^sordos y ciegos a la marea, 
ajenos a las angustias de un presente 
terrible que se pretende apaciguar con 
discursos del Congreso. 
No quieren enterarse que todo el pro-
blema actual es económico y que sin 
una gobernación en este sentido ver-
dad, verdad en la concepción y en la 
aplicación, en la teoría y en la práctica, 
todos los conflictos quedarán en pie, 
sistematizados con un carácter crónico, 
peligrosísimo cada día más. 
" i-í-- . ••••• •'•'i' • • •-' ;.: -:' 
'ir <::•) . - • í':'J.-4p ••, >* *•• • : !-:¡ • -. 
L-i vida es imposible. El pobre no 
puede vivir. Los mercados son lugares 
para él de excepción. Los artículos de 
primera necesidad ya no están a! alcan-
ce del mayor jornal. La explotación 
llega a los límites del desenfreno. Nun-
ca hubo más millonarios que ahora; 
nunca pobres tan pobres: miseria tan 
abyecta. 
Y el Gobierno es el primer revolu-
cionario, porque el Gobierno transige 
con los acaparamientos, con los grandes 
negocios, con el egoísmo de los poten-
tados, que poseyéndolo todo, ambicio-
nan más. 
Y dígasenos: ¿puede ser la solución 
el ejercicio de la fuerza? 
, , , ( . , «(.i ^ ' \ 
Ante la carestía de las subsistencias, 
que crea un pavoroso conflicto en la 
casa del proletario y la del proletario de 
corbata, son precisas, lo hemos dicho 
multitud* dé veces, determinaciones 
enérgicas y excepcionales. Hay que 
hacer penetrar esta convicción a los 
hombres del Poder y del Municipio, si 
aún les queda un resto de instinto de 
conservación. 
Por esto, ya que no por justicia social, 
urge que impere una polílica de otro 
orden, que alivie el dogal que aprieta al 
pueblo. 
¿Pero es que el gemir de las muche-
dumbres hambrientas aún no ha reso-
nado en los oídos de estos oligarcas, 
que enmedio de sus escarceos retóricos 
creen que todo se reduce a problemas 
electoreros o al clásico navajeo por las 
sinecuras? 
Que lo sepan. Los muros de Blzancio 
tiemblan. Y ante la revolución por el 
pan sólo tendrán el sofisma en los 
labios. 
a ' 
—¡Eufemia! Vaya, que hace bastantes 
días que no veo a usted. 
—Mujer, no siempre está una para 
conversaciones. El otro día no tenía 
tiempo de entretenerme y tampoco po-
día contarle nada de particular; como 
hoy, que no ha ocurrido ningún suceso. 
—Pues yo puedo decirle que ayer 
decomisaron los municipales unas pocas 
de pesas a varias verduleras y revende-
doras, porque las tenían faltas. 
— Eso debían hacerlo cón frecuencia, 
y perseguir a tantos que engañan al que 
compra. ¿Y lo caro que está todo? ¿Eso 
no lo podría remediar el alcalde? Por 
que las pobres no sabemos ya qué co-
mer; toito está.imposible, ¿cuándo se ha 
visto que un cuarterón de pescado valga 
nueve perrillas, y un kilo de papas dos 
reales? 
—¡Le digo a usté....! 
—¿Por qué cerraron las tiendas el 
viernes? 
—Dicen que fué para protestar de 
que ahora cueste más caro el acarreo de 
las cosas por tren. 
—Eso a quien le perjudicará es a los 
que tienen que comprar, porque ahora 
los comerciantes pondrán más caro todo. 
—Pues por eso; si ponen más barato 
el tren, no podrán subir los artículos. 
—La cosa es que entre pitos y flautas 
todo vale un dineral ¡y eso que se acabó 
la guerra! 
—Y ahora, por causa de la paz, sigue 
igual todo. 
—¡Qué tiempos, hija, qué tiempos! 
—Si hija, el tiempo está variable; tan 
pronto llueve como sale el sol. Febre-
rilld el loco se ha portado como dioe el 
refrán; veremos si marzo vuelve el rabo. 
—Por causa del temporal se ha caído 
un buen pedazo del techo de la plaza 
de toros. 
—¿Y en el camino de la estación que 
hay un poste de la luz derribado y con 
los cables al alcance de los niños, lo ha-
brá echado por tierra el aire? No sé 
cómo no" ha ocurrido ya alguna des-
gracia. 
, —¡Derribarlo el aire!.... o algún auto; 
lo cierto es que lleva varios días y no 
lo han arreglado. 
—¡Caramba! ¡No ve V. qué ilumina-
da está la calle del Infante! 
—¡Pues es verdad! 
—¡Es que han vuelto a encender- las 
lámparas de enmedio! 
—Eso será para estos días de car-
naval, 
—¿Ha oído V. decir que iban a robar 
el cepillo del Señor de la Verónica? 
—Sí; y dicen que sí llegan a robarlo 
se llevan unos cincuenta duros; pero 
como es de piedra, no pudieron. 
—Ea, Eufemia, ya la dejo. Hasta 
otro día. 
—Que se divierta V. mucho este 
carnaval. 
—¡Ay, hija, está ya una muy vieja. 
*.» ' ' 1 Y*. ' " 
LETRAS DE LUTO 
Ha dejado de existir, la señora D.a Fi-
lomena Reig, viuda de aquel inolvida-
ble amigo nuestro, maestro nacional, 
D. Tomás Plá Catalá. . 
A la avanzada edad de ochenta años, 
ha fallecido D.a Agustina Ríds Velarde. 
Víctima de rápida enfermedad, ayer 
falleció D. Alfonso Rojas Pareja-Obre-
gón. 
También ha dejado de existir, la niña 
Mariquita Sepúlveda, hija del capitán 
del mismo apellido. 
Significamos nuestro sentimiento a las 
respectivas familias de los finados. 
DE VIAJE 
Ha regresado de Francia la señora 
D.a M.a Dionisia Casteras. 
Al objeto de ser reconocido por un 
especialista, ha marchado a Madrid don 
Alfonso de Rojas Arrases, acompañado 
por su esposa y sus hermanos, .los 
Marqueses de Cauche y don José de 
Rojas. 
. CESE 
Ha dejado de colaborar en este perió-
dico don José Ruiz Ortega. 
NUEVO ABOGADO 
Don Rafael Blázquez Bores, nos 
comunica que ha abierto en esta ciudad 
su bufete de abogado, en cuya profesión 
se nos ofrece. 
NUEVO ALCALDE 
Después de laboriosa gestación, ha 
sido nombrado alcalde-Presidente del 
Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, 
D. Rafael García Talavera. 
Esperamos hechos para juzgarle, en 
la inteligencia de que si merece alaban-
zas no hemos dé regateárselas, como 
tampoco escasearemos ¡as censuras, si, 
como no esperamos, se hiciera acree-
dor a ellas. 
M O S A I C O S 
DE CALIDAD INSUPERABLE. 
DIBUJOS NUEVOS. 
3 0 por ciento De economía. 
Para informes 
ARTURO LÓPEZ CHECA. 
» 
Biblioteca Estrella 
MONOGRAFÍAS DE ARTE, cJulio 
Romero de Torres». 27 reproduc-
ciones de sus obras, en heliogra-
bado. Un tomo, 6'ptas. 
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UNA CARTA EXTENSA 
Sr. Director de EL SOL DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. mió: En el número corres-
pondiente al día 16 del actual del se-
manario de* su dirección aparece bajo 
el título «Laborando pOr Antequera>, 
una instancia dirigida al Excmo. señor 
Director general de Comunicaciones, 
por el Presidente del Círculo Mercantil 
D. Luís Thuíllier, sobre cuyo contenido 
me voy a permitir hacer algunas mani-
festaciones, que ruego dé cabida en su 
popular periódico. 
Dice en ,primer término la referida 
instancia, que es impropio de una po-
blación de la importancia de la nuestra, 
la situación de las oficinas de Telégra-
fos en lugar apartado del centro de la 
misma; es cierto que no está situado 
Telégrafos en el centro de la calle del 
Infante, pero no por eso puede decirse 
que lo esté en los extremos de ningún 
barrio de los más apartados, ya que la 
vía en donde actualmente está, viene a 
ser prolongación de la callé más impor-
tante de Antequera; véase lo que ocurre 
con la casa de telégrafos en otras po-
blaciones, y por no citar muchas, dos 
capitales de la importancia de Málaga y 
Madrid, donde está construyéndose 
nuevo edificio en el Parque y Plaza de 
la Cibeles, respectivamente, lugares que 
ÍIO son precisamente el centro de dichas 
capitales; y sí esto ocurre en donde el 
movimiento de la industria y el comer-
cio es inusitado y en donde las distan-
cias son enormes comparadas con las 
nuestras, no creo sea motivo de gran 
censura aquí en Antequera, donde 
puede decirse no hay distancias, y las 
mayores se recorren siempre en unos 
cuantos minutos. 
La Alameda se ha considerado siem-
pre como parte céntrica de la población; 
podrá no ser lugar estratégico para al-
gunos comercios e industrias; en cam-
bio lo es para otros, pongo por ejemplo 
la fundición del Sr. Luna, la Sociedad 
anónima Cros, los arbitrios municipales 
y centros oficíales, como la Comandan-
cia militar, el-Ayuntamiento, el edificio 
de S. Luis, donde hasta hace poco es-
tuvo el Juzgado de instrucción, que nos 
hacen compañía a pesar de que esta-
mos en los linderos del campo según 
la referida instancia. 
Pero, vamos a darle completamente 
la razón al Sr. Presidente del Círculo, y 
decir con él, que estamos totalmente 
alejados del centro de la actividad an-
tequerana, y aho.ra yo pregunto: ¿tiene 
de esto la culpa la administración del 
Estado? ¿No se anunció a los cuatro 
vientos el concurso de propietarios, 
cuando nos trasladamos de edificio, pu-
blicándose dicho concurso, a más de en 
él Boletín Oficial de la provincia, en 
varios periódicos de Málaga y pn los 
que en aquel entonces se publicaban 
aquí, Heraldo de Antequera y Unión Li-
beral? ¿Porqué en nuestra ciudad don-
de tantos propietarios hay no se hicie-
ron ofertas, más que la del dueño de la 
actual casa?; a variedad de ofertas hu-
biera seguido indudablemente la elec-
ción; pero teniendo necesidad de cam-
biar de domicilio y no habiendo más 
que una sola, se aceptó por la adminis-
tración porque llenaba las exigencias 
principales del pliego de condiciones; 
luego si el comercio y la industria, por 
voz del Sr. Thuíllier, se quejan de esta 
anomalía, culpa principal es de los pro-
pietarios que no ofrecieron domicilios, 
más que del Estado que aceptó el único 
que se le ofreció y llenaba las principa-
les exigencias. 
Y, vamos ahora con la segunda parte 
de la instancia qus suscribe dicho señor. 
No trato de alejarme de la razón, y 
por tanto, reconozco que en parte lleva 
justificación la queja que se exterioriza 
referente a la instalación para el públi-
co, y digo sólo en parte, porque tengo 
que rechazar algunos conceptos que se 
emiten en ella; se dice que hay en el 
portal una tabla empotrada en la pared 
como único artificio para escribir los 
despachos; que se carece de tinteros, 
de plumas y de hojas, y a ésto .tengo 
que objetar que además del pequeño 
pupitre (no tabla) que hay en el portal, 
existe otro de' doble longitud más aden-
tro, donde taiybién pueden escribirse 
despachos, puesto que lodo es parte 
reservada al pública; tintero jamás ha 
faltado, y si es pluma, sí alguna vez no 
están encima de los pupitres, es porque 
suele haber algunos chicos de la calle 
que se las han llevado, y ante éste te-
mor, las tenemos guardadas, para poner 
una o las que sean precisas, a disposi-
ción de los expedidores; sistema que, 
sin perjudicar al público, que las ob-
tiene siempre que le son necesarias, 
nos favorece en cambio a nosotros; res-
pecto a las hojas, me alegro infinito de 
la queja contenida en la instancia, por 
qué ello servirá para que en la Direc-
ción general del Cuerpo se sepa que en 
ésta oficina se cumplimentan las ins-
trucciones recibidas respecto al con-
sumo de impresos que ahora escasean 
mucho, ordenándonos tenerlos en nues-
tro poder para irlos dando al público, 
tan sólo los que realmente sean preci-
sos, y vea el Sr. Thuíllier cómo un ex-
tremo de su protesta, que tal vez haya 
creído el más perjudicial para nosotros, 
es precisamente el que más nos favo-
rece. J / 
Estoy conforme con que es algo in-
adecuado eL local para el público, no 
tanto como se exagera en la instancia, 
y a este propósito tengo que hacer 
constar que desde que nos mudamos a 
este edificio vengo haciendo gestiones 
cerca de su propietario para que lo mo-
difique en forma que quede el público 
mejor servido; y sí se ha ido dilatando 
tal mejora, ha sido por los distintos 
plazos qué el propietario me ha puesto 
para llevarla a efecto; ahora, y debido a 
nuevo e inaplazable requerimiento mío, 
se van a hacer algunas reformas que 
aunque no satisfagan las aspiraciones 
de los más exigentes, creo sin embargo 
quedará en muchas mejores condicio-
nes que hoy lo está. 
¿Porqué no se ha protestado de la 
instalación de la casa de calle Ovelar y 
Cid que se hizo con los mismos elemen-
tos con que está hecha ésta? ¿No daba 
también allí el despacho para el público 
al portal, como sucede aquí? ¿O es que 
porque aquello estaba en lugar que a 
algunos conviniera, ya no era objeto 
de protesta? 
Ni aquella instalación ni ésta son tan 
perfectas como fuera de desear, ni tan 
malas como se las quiere pintar en la 
instancia de referencia. 
En el pliego de condiciones y en el 
contrato efectuado por el Estado, no 
hay ninguna cláusula que obligue a 
rescindirlo por el mero hecho de estar 
situada la oficina en éste o en otro lugar 
de la población, máxime, cuando siem-
pre a estos contratos precede el con-
curso de propietarios. 
Y he terminado ya, Sr, Director, el 
cumplimiento de un deber que mi cargo 
de Jefe de esta estación telegráfica creo 
me impone, recogiendo lo que he creído 
bueno de la protesta aludida, y refu-
tando lo que he creído estaba fuera de 
lo justo; perdone la extensión que he 
dado a mí carta, y le envía las más ex-
presixas gracias por su inserción su muy 
afmo. amigo q. e. s. m. 
PEDRO QUIRÓS. 
La cultura en El Ganso 
Según dice «El Pensamiento Astor-
gano.», hace algunos dí'as robaron a la 
señora maestra de El Ganso (partido 
judicial de'Astorga, provincia de León) 
1.475 libras esterlinas que su esposo 
había ahorrado en América a fuerza de 
trabajos y de sufrir privaciones. 
" Es El Ganso, ai parecer, un pueble-
cito de cuidado, pues ya la Maestra 
anterior a la actual tuvo allí disgustos 
sin cuento hasta, el punto de que falleció 
a causa de las contrariedades sufridas. 
Otro tanto ocurrió al párroco, pero 
éste no quiso ser tan sufrido como la 
maestra y tomó las de Villadiego antes 
de que le ocurriera Jo propio, y se dice 
que por temor al vecindario, no hay 
ningún sacerdote que se decida a vivir 
en El Ganso para evangelizar a aquellas 
gentes. 
Nos aseguran que hace muy pocos 
días se presentó un grupo de vecinos 
ante la casa de la maestra exigiendo a 
ésta la llave de la escuela para pasar 
allí la tarde bebiendo y jygando, mas 
eomo la maestra se negase a complacer-
les, en cumplimiento de su deber, ame-
nazaron con echar a ésta de su vivienda 
o a quemarla en ella con toda su fami-
lia. Y no lo hubiera pasado bien la 
pobre señora sin la intervención de su 
esposo, que en actitud resuelta se vió 
precisado a defender la entrada de la 
casa en la que algunos desalmados tra-
taban de entrar con propósitos nada 
tranquilizadores. 
o-uía de ^ n t e q u e r a , i p ía . 
De venía en E l Siglo X X . 
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Sección Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana. 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 
Lunes 3.— Sres,-Sarrailler hermanos, 
por sus difuntos. 
Martes 4.— Sres. Hijos de D. José Ace-
do, por sus padres. 
IGLESIA DE SANTA MARÍA DE JESÚS 
Miércoles 5.— D.a Rosalía Laude, por 
su esposo. -
Jueves ó.— D. Ildefonso Palma, por sus 
difuntos. 
Viernes 7.— D. Ramón Checa, por sus 
difuntos. 
'Sábado 8 .= D.a Socorro.Mantilla viuda 
de Mantilla, por su esposo doji Car-
los Mantilla Fernández de Henestrosa. 
Domingo 9.— Sres. Hijos de don Jeró-
nimo Santolalla, por su tía doña Jo-
sefa Salguero. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los que nacen 
Elvira Fernández Fajardo, Josefa Ju-
rado Badillo, M.a de la Salud Martín 
Melero, M.a de los Remedios Rodríguez 
Moreno, Miguel López García, Teresa 
Fernández González, Antonio Cordón 
Barroso, Alfonso Cuesta Anguita, Ro-
sario Podadera Galán, Francisco Sán-
chez Lozano, Ana Luque Valderrama, 
Francisco Romero García, Ana Parejo 
Palomo, Valvanera López íñiguez. 
Varones, 5.—Hembras, 9. 
Los que se mueren 
Antonio García Jiménez, 1 año; Fran-
cisco Rodríguez Lebrón, 61; Socorro 
Solís Veredas, 21 años; Socorro Nar-
vona Pavón, 22 años; Sor Gertrudis 
López Pitilla, 52 años; Remedios Jimé-
nez Alaín, 15 meses; María García Rus, 
3 años, Manuel Leiva Gatcíá; 81 años; 
Francisco Rodríguez Leiva, 18 meses; 
Concepción Soto Lebrón, 30 años; Fi-
lomena Reig Pastor, 82 años; Agustina 
Ríos Velarde, 80 años; Concepción 
González Torres; 58 años; Josefa Ortiz 
González; 60 años; Isabel Bravo Bo-
rrego, 3 meses. 
Varones, 4.—Hembras, 11. 
Total de defunciones. . 
Total de nacimientos. . 
15 
14 
Diferencia en contra de la vitalidad 1 
Los que se casan 
José Benítez Rincón con María Luque 
Sánchez—Alenjandro Herrero Galindo 
con Isabel Eugenia Durán Escobar — 
Juan Benítez Carrasco con Teresa Lo-
zano Aciego—José Rabaneda^ Sánchez 
con Francisca Sánchez Navas. 
ñ G R I C U L T U R f l 
El cultivo del maíz . 
Este importante cereal de verano1 se 
cultiva con mucha extensión en E s p a -
ña, para el aprovechamiento de sus 
semillas en la alimentación del hombre 
y de los animales domésticos, y para 
la utilización de sus tallos como fo-
rraje verde, que son muy apetecidos 
por el ganado, especialmente el vacuno. 
TERRENO.— Le convienen suelos 
profundos y sanos, de composición 
medía o ligeros y humíferos. Exije 
una preparación bastante esmerada 
para llegar a obtener regalares rendi-
mientos. Dos labores profundas de 
vertedera y una más ligera que se da 
poco antes de la siembra con el ob-
jeto de destruir las malas hierbas, son 
indispensables. Después de ésta última 
labor, deben aplicarse los siguientes 
abonos: 
Superfosfato 18/20, 400 kilos por hectá-
rea^ 240 kilos por fanega, 180 kilos 
por aranzada. 
Sulfato amoniaco, 150 kilos por hectá-
rea, 90 por fanega, 65 por aranzada. 
Cloruro o Sto. Potasa, 80 kilos por 
hectárea, 50 kilos por fanega, 35 kilos 
por aranzada. • 
Todas éstas materias bien mezcladas, 
desterronádas, cribando después el 
contenido a fin de que la mezcla resul-
te lo más homogénea posible. Dicha 
mezcla debe hacerse cuatro o cinco 
días antes de aplicarla, repartiéndola a 
voleo y enterrándola a 10 centímetros 
de profundidad. 
Cuando las plantas tienen 15 centí-
metros de altura, deben aplicarse 150 
kilos de Nitrato de Sosa por hectárea 
(90 kilos por fanega y 65 kilos por 
aranzada) repartidos a voleo y enterra-
dos ligeramente con la labor de escar-
da que en esa época se debe dar. 
Si el maíz se dedicara a forraje en 
verde, la dosis de Nitrato se debe, 
aumentar una vez más. 
Es el cereal más exigen-te de todos 
en materias fertilizantes, y por eso no 
es extraño que sea preciso abonar el 
terreno con abundatida, pues de otro 
modo, llega a agotar la tierra de sus 
reservas nutritivas, y en cambio sus 
rendimientos son muy elevados y pue-
de pagar con excesó el desembolso 
que supone un esmerado cultivo. 
Cuando se dispone de barbechos de 
leguminosas, especialmente del de ha-
bas, se puede suprimir en parte el Sul-
fato de Amoniaco, toda vez que dichas 
plantas fijan en el suelo bastante can-
tidad de nitrógeno pudiendo ir a bene-
ficio del coste de la fórmula de abonos. 
SIEMBRA.—Se hace en líneas a 
distancia de 60 ó 70 centímetros, y so-
bre la línea cada planta debe estar de 
40 a 50 centímetros. Estas distancias 
pueden aumentarse en las variedades 
gigantescas, cuando se han de aprove-
char por sus semillas. La profundidad 
a que debe quedar la semilla es de 3 a 
5 centímetros, según que el terreno sea 
profundo o ligero: mayor profundidad^ 
retraza la germinación. 
CUIDADOS CULTURALES.— Se 
da una labor entre líneas a mano o con 
un cultivador cuando las plantas alcan-
zan 15 centímetros de altura, aprove-
chando esta operación para escardar y 
aplicar los nitratos como antes deci-
mos. Una segunda labor igual a esta 
pero más profunda conviene 15 o 20 
días después.Un r vez que ha terminado 
la fecundación lo cual se conoce en q\ie 
la panocha terminal se marchita, debe 
cortarse ésta para acelar la maduración. 
El número de riegos que debe darse 
es muy variable, según el terreno y el. 
clima. Puede servir de regla el aspecto 
de la planta que reclamará esta aten-
ción languideciendo cuando le falta 
la humedad. 
RECOLECCIÓN Y RENDIMIEN-
TO.—Cuando las canas amarillean y 
los granos tienen bastante consistencia, 
es el preciso momento de recolectarlo. 
No es difícil en terreno de regadío 
bien abonado obtener un rendimiento 
de 100 fanegas por hectárea, corres-
pondiendo 60 a la fanega de tierra y 
45 á la aranzada aun cuando el térmi-
no medio en terrenos regulares y esca-
sos de riego, oscila al rededor de la 
mitad de estas cifras. De forraje verde 
cuando se destina a este objeto, se ob-
tienen de 50 a '60 toneladas por hec-
tárea. - ' .. ' • ;x, • . 
R e g a l o s de E L S O L 
UN REGALO MAGNÍFICO 
Tenemos ya en nqestro poder el 
RELOJ PULSERA que vamos a rega-
lar a nuestras lectoras. Es de marca 
SiLGOR, con pulsera de cadena exten-
sible, chapado verdadero plaqué de 
oro, máquina fina montada en DIEZ ru-
bíes. Su valor es de TREINTA Y CIN-
CO PESETAS, y está garantizado por 
el relojero oficial del Murjícipib, señor 
López L. de Gamarra. 
Próximamente será expuesto, junto 
con los otros dos regalos, en el escapa-
rate de la librería EL SIGLO XX. 
¡Lectoras: retíni4 los cuatro cupones 
de marzo,.últimos que se publican para 
este regalo! 
Cinco duros, 
un Reloj pulsera 
y un teatro. 
Cada lote de CUATRO CUPONES, 
de numeración correlativa y de un 
mismo mes, son canjeables por una 
papeleta de DIEZ SUERTES. 
N,0 1 
^ Msa de Marzo. 
® # # # # < Í > # ) # # ® 
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P R E C I O S D E SUSCRIPCIÓN 
DE 
El Sol de Untequera 
En Antequera, un mes, . . 0'40 ptas. 
Fuera, trimestre, anticipado, í'50 * 
NÚMERO SUELTO, corriente, 10 cts. 
< atrasado, 25 > 
T A R I F A D E P U B L I C I D A D 
ANUNCIOS 
En 1.a plana, cada centímetro por 
ancho de columna, . . 0'50 ptas. 
En 2.» y 3.*, id. id., . . . • 0'40 » 
En 4.», 5.a y 6.a, id. id., .. . 0'35 » 
En 7.» y 8.', id. id., . , 0'25 * » 
Este precio se entiende por una sola inser 
ción. Cuando se contraten por un mes o por 
trimestres, se harán descuentos especiales. 
RB MITIDOS 
Los COMUNICADOS particulares o 
mercantiles, y artículos políticos, 
pagarán por cada línea del cuer-
po 10, al ancho de columna . 0'25 ptas 
Los ANUNCIOS OFICIALES y los de 
SUBASTAS EXTRAJUDICIALES, por 
cada línea, id. id., . . . 0'50 > 
Los RECLAMOS y NOTICIAS, que no 
excedan de 10 renglones, cada li-
nea, . . . . . . 0'25 » 
ESQUELAS 
Participación de defunciones y ani-
versarios, en 1.a plana, cada centí-
metro por ancho de columna, . 2 ptas. 
ídem, id. en 2.a y a a id. id. . . 1 « 
Nota.—El impuesto del timbre, a cargo 
de los anunciantes. 
PAGO ANTICIPADO 
jjrtículos de piojería y 
Joyería ai alcance de toDo? 
Venta: aj contado y a plazos. 
REPRESENTANTE: 
CRISTOBAL ÁVILA SANCffEZ, Sta. Cla ra . G. 
L 
ANTEQUERA 




Acaba de publicarse : 
OICCIOnARIO eNCICLOPEDICO 
ILUSSf^flDO, de la lengua española. 
Publicado bajo la dirección de^  D. FOSÉ 
ALEMANY, (de. la R. A. E.) 
Un tomo de 2.700 páginas, lujosarnpnte 
encuadernado, 15 pesetas. 
D E V E N T A E N «EL S I G L O XX» 
FUNDICIONES y C O N S T R O C C I O N E S M C T A L I C A S 
= L U N A E H I J O = 
Sucesofes de B e r t r á n de Liis, perrero, Rodas y m, de Liuna P é r e z . 
Especialidad en Máquinas para Fábricas y 
Refinerías de aceites. 
Calderería y depósitos, fábricas de harinas para movimiento electro-mecánico, 
fuerza motriz, ludráulica, vapor, gas, petróleo y eléctrica. 
GRANDES PREMIOS en ia$ Exposiciones Regionales de Córdoba. 
D O N A N T O N I O J I M E N E Z R O B L E S 
Odontólogo de la Beneficencia municipal y de la Zona de Reclutamiento 
de esta Ciudad. 
C o n s t r u c c i ó n de dentaduras en cauchout , oro , celuloide, p l a t ino y 
a l u m i n i o . Extracciones, orif icaciones y empastes. 
Su clínica dental; Trinidad de Rojas, 34. 
E L S I G L O X X 
Objetos pardkscritorio. 
Libros de todas 
. clases. Papeles de 












FABRICA DE ABONOS MINERALES 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el ánálisis de tierras y abonos. 
» 1—-—1 . ' 
Sulfato de amoniaco. || Nitrato de sosa. \\ Escorias Thomas. 
Sulfato y cloruro de potasa. || Sulfato de hierro y de cobre. 
Kainiia. || Adufre. \\ Superfosjato de Cal. 
Abotíos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hortalizas y Mai%. 
aOSK) O A R CÍA BKriIDOY.- Anteqnera 
Representantes en los principales puntos de Andalucía. 
